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Entrevistamos
a Manuel Delgado.
Sus investigaciones
han iluminado
sugerentes facetas
del anarquismo
y del urbanismo.
En la resaca mediática
del Fórum, vuelve a
demostrarnos que
sigue siendo una de
las voces más lúcidas.
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La vivienda,
la especulación
y sus causantes.
Un análisis del porqué,
a pesar de ser un
derecho constitucional
básico, la vivienda es
hoy por hoy un lujo.
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Izar, un futuro
torpedeado
Varios meses de
protestas obreras,
han culminado con otra
traición de los
sindicalistas de
despacho: Izar será
segregada, iniciándose
también su proceso
privatizador.

Luis Andrés Edo:
memoria libertaria.
Tras anunciarse la
reapertura del caso
Granado y Delgado,
entrevistamos a este
histórico militante.
Su testimonio podría
contribuir a dar un giro
decisivo al proceso
judicial.

Drama humanitario
en Dafur 
Cuando todavía
resuenan los ecos
de las sangrientas
matanzas de civiles en
África, un nuevo caso
de genocidio afecta al
continente africano

Durante los últimos meses, la lu-
cha que los trabajadores de Izar han
mantenido, tanto con el gobierno del
PP como con el del PSOE, ha sido
recogida con cierta relevancia por
los medios de comunicación. Con la
fuerza de los enfrentamientos en el
bolsillo, las cúpulas de los sindica-
tos institucionalizados iniciaban las
negociaciones con la Sociedad Es-
tatal de Participaciones Industriales
(SEPI) y la Comisión Europea (CE).

Amparándose en el pretexto del pa-
go «insalvable» de unas sanciones,
y pese al rechazo de los trabajado-
res a la segregación de los astilleros
en militares y civiles, los sindicalis-
tas de despacho han terminado
aceptando esa posibilidad como la
única salida viable para la empresa
pública. La primera fase de privati-
zación de Izar ya se ha pactado, e
irá mutilando el sector civil de los
astilleros provocando numerosos

despidos «no traumáticos». Sin
embargo, hay indicios que indican
que la SEPI ha podido estar boico-
teando la construcción de buques
civiles para acelerar el proceso pri-
vatizador. Veinticinco años des-
pués, volvemos a ser testigos de
cómo la petición europea de redu-
cir la capacidad de fabricación na-
val del estado español sigue ade-
lante, provocando la asfixia del
sector y de su industria auxiliar.

ASTILLEROS
TOCADOS Y HUNDIDOS
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Las cenas
de la «Soli»

Un punto de encuentro don-
de tu colaboración también es
importante. Lo que empezó
siendo una idea de autofinan-
ciación ha ido cuajando lenta-
mente, creándose un punto de
encuentro entre esta Redac-
ción, sus colaboradores/as y
amigos/as.

Las celebramos los prime-
ros viernes de cada mes, y
en ella podéis encontrar tam-
bién platos vegetarianos.

Todos estáis invitados/as.

La «Soli» en 
Internet...

Os recordamos que podéis
visitar la «Soli» en su edición
digital.
La dirección de nuestra web es:

www.soliobrera.org
En ella encontraréis actua-

lizadas algunas de las noticias
publicadas en este número y
acceder a aquellas de última
hora insertadas por esta Re-
dacción y por sus colaborado-
res/as.

¡Corre la voz!...

Josep 
Amoros Clua

A consecuencia de una caída empeoró
el ya delicado estado de salud de nuestro
compañero del Sindicato de Ind. Quími-
cas, Joseph Amorós, falleciendo el 19-6-
2004, siendo despedido con una ceremo-
nia civil e incinerado.

Nacido en Barcelona 83 años antes, a
los 17 combatió en la Guerra Civil y cono-
ció la «hospitalidad» de los campos de
Argelers y Garcarès, como tantos miles
de exiliados. Permaneció en Francia, en
medio de azarosas situaciones, y en
1944 se alistó a las Fuerzas Francesas Libres, siendo gravemente heri-
do en combate.

Regresó a España la década de los años 50 y trabajó muchos años en
la empresa Ulton Hispania. Fue un compañero ejemplar, dispuesto a co-
laborar generosamente en todo proyecto positivo que se mediara. Su vi-
vienda de Sant Pol de Mar estuvo siempre abierta a los compañeros de
A.C.E.N. y F.E.LL.A., a las que estaba afiliado. Recordamos una anéc-
dota que reflejaba su carácter, a la vez serio y festivo, en ocasión de un
acto celebrado en Nou Barris como protesta por la boda principesca de
Cristina y Urdangarín, no dudando en ponerse un gorro frigio (símbolo
de la República) ante la sorpresa de muchos viandantes.

Compañero Amorós, mientras vivamos estarás siempre en nuestra
memoria.

Sindicato de Industrias Químicas
Agosto de 2004

Floreal Palanca: 
se nos fue un anarquista

Cuando empiezo a escribir estas líneas aún estoy sin el aliento que me
produce la noticia: Floreal se nos fue.

A partir de ahora no sé cómo podré componérmelas para discutir y polemi-
zar, como acostumbrábamos a hacer desde hacía años, cada vez que nos
veíamos, en cada ocasión yo acababa aprendiendo algo.

Imagino a la comunidad universitaria de Valencia dolorida por la pérdida
de este didáctico profesor, del Departamento de Sociología y Antropología
Social, que en la madrugada del pasado día 10 de septiembre expiraba en el
Hospital del Vall d’Hebron de Barcelona, donde había ingresado el 25 de
agosto. Hacía dos meses que Floreal había sido operado en Valencia con la
extracción de un pulmón, por lo que se encontraba en convalecencia cuando
fue desplazado a Barcelona, acompañado de su compañera Alicia y de su
madre Vicenta, tuvo que ser ingresado de urgencias, un virus mortal había si-
do la causa, a los 58 años.

Habíamos asistido a varios de sus actos públicos, a los que había sido in-
vitado Floreal, unas veces por la Fundació d’Estudis Llibertaris de Barcelona,
otras veces por el Ateneo histórico de Madrid.

Pero siempre «siguiendo y persiguiendo al personaje», en octubre del 2003,
me las compuse de tal manera para que Floreal concurriera «mano a mano»
conmigo a un acto al que yo había sido invitado en Valencia, en el marco de
unas Jornadas Libertarias. Era una especie de celada que quise montarle a
Floreal. En realidad se trataba de una auténtica provocación; en efecto, había
que intentar exprimir hasta el tuétano toda su profunda sabiduría... Floreal se
explayó, impartiendo en una documentada intervención sus conocimientos so-
bre el «discurso biológico» de muchos científicos al servicio del Poder.

Como siempre, todos salimos aquella noche en Valencia aprendiendo al-
go. Fue el último acto público en que participaba Floreal.

Este antropólogo anarquista, hijo de anarquistas exiliados desde 1939,
nieto y bisnieto de anarquistas fusilados en 1936 en el pueblo de Murillo del
Gallego (Zaragoza), nació en 1945 en la ciudad francesa de Montpellier (des-
pués de que sus padres hubieran participado en la resistencia contra el na-
zismo, colaborando con los «Grupos Ponzán», uno de los eslabones más im-
portantes de la famosa Red de evasión «Pat O’Leary», de huidos y persegui-
dos por los nazis).

Floreal llega, en 1950, a Buenos Aires con sus padres Manuel y Vicenta,
militantes de la CNT del Exilio, como refugiados políticos. Floreal se formará,
en una trayectoria anarquista, en Argentina, y en la universidad tendrá una in-
tensa participación en los acontecimientos, que en Europa se llaman de «Ma-
yo 68». Se doctora en la Universidad de Buenos Aires y poco después se ha-
lla obligado a huir del país al ser puesto en «busca y captura» por la Dictadu-
ra Militar. Llega primero a París y después a Valencia, donde ejercerá de pro-
fesor en dicha universidad. El equipo Decanal, el Claustro de Profesores, el
Personal Administrativo y los Estudiantes participan a la Comunidad Univer-
sitaria del Pais Valencià en una emotiva nota, la pérdida de este profesor del
Departamento de Sociología y Antropología Social, que ha dejado entre ellos
un indudable rastro didáctico y humanístico.

Floreal Palanca estaba destinado a ser uno de los miles de «desapareci-
dos» de haber continuado en aquella Argentina de los Dictadores Militares.
Por ello, poco después de su llegada a la España de la transición fue uno de
los primeros en iniciar las investigaciones para localizar las tumbas de sus
ancestros fusilados en 1936. Una vez localizadas, Floreal no quería homena-
jes ni prebendas, sólo quería, en prueba de rehabilitación, poder poner una
placa, con la que se supiera quiénes los habían asesinado.

Floreal moría unas horas antes de que la Ministra de la Presidencia anuncia-
ra a la prensa (el pasado viernes 10 de septiembre) la creación de una «Comi-
sión para el estudio de las víctimas de la Guerra Civil y del Franquismo».

El domingo día 12, su cuerpo fue convertido en cenizas, en una ceremonia
civil de despedida que, para no molestar al personal de las instalaciones del
Tanatorio de Collserola, 50 o 60 personas convirtieron en un acto íntimo
anarquista; cogidos de la mano, ocupando un espacio desierto del bosque de
dicha montaña, oímos emocionados la famosa «Varsoviana», que es la mú-
sica que acompaña la no menos famosa canción de «A las barricadas…» y el
himno de la CNT «Los Hijos del Pueblo…»

Luis Andrés Edo

Ayuda para
huérfanos de
padres víctimas de
actos de barbarie
en la Segunda
Guerra Mundial

El decreto 200.51 del gobierno
francés (27/7/2004) instituye una
ayuda económica a los hijos de fusi-
lados o deportados muertos en el
campo, desde el territorio francés y
durante el período de ocupación, de
nacionalidad francesa o extranjera,
siempre y cuando tuviesen menos
de 21 años en el momento de los he-
chos. Quedan excluidos de este be-
neficio las personas que ya perciban
una indemnización vitalicia de la
RFA o de Austria por los mismos he-
chos. El beneficiario puede recibir la
cantidad de 27.440,82 euros o una
renta vitalicia de 457,35 euros men-
suales. Las demandas pueden diri-
girse al Ministerio de Antiguos Com-
batientes de Francia o a las embaja-
das de sus países de residencia, y
deben cumplimentarse con la docu-
mentación pertinente: acta del regis-
tro civil demostrando el parentesco,
acreditación de la muerte por causa
de deportación o ejecución y decla-
ración jurada de no percibir ninguna
pensión vitalicia.

Agustín Rueda 
en Sallent

La memoria es tenaz y, sino, ahí
está el nuevo nombre del Pabellón
Municipal de Sallent: Agustín Rueda,
en honor al anarquista asesinado en
1978 por sus carceleros. 

Felicidades, pues, al colectivo
Amics d’Agustín Rueda y a tod@s
l@s que, en estos años, no han per-
mitido que el recuerdo de Agustín y
de su lucha se perdiera.

Aportaciones Pro-Soli
(Enero-Noviembre 2004)

Recaudación neta “Cenas Soli”
Enero 61 euros
Febrero 173    “
Marzo 260    “
Abril 171    “    
Mayo 150    “
Junio 140    “
Julio 181    “
Septiembre 125    “
Octubre 180    “
Noviembre 183    “

Aportaciones voluntarias
M. Arrollo Zarzo (6 x 10) 60     “
Jordi (Gráficas) (10 x 3) 30     “
M. Celma (10 x 2) 20     “
P. Martino 60     “
Parera 20     “
J.D. Almarza 10     “
Romeo 60     “
M.Ll. Gil Cavero 10     “
I. Canillas y E. Cortés 60     “
J.M. Arca 5     “ 
Manuel 30     “
J.L. García 10     “
D. García 5     “
Anónimo 5     “
A. Corpas 10     “ 
S. Berenguer 5     “
P. Cavagnaro 20     “



Papeles de Salamanca,
¡a Catalunya!

3www.soliobrera.org

escaparate

Buzón de la Soli
Éste es un espacio de participación  libre, con un único

limite que es la extensión de los escritos: conviene que no
excedan de 1 folio.

No contéis con que os devolvamos los originales y por
limitación de espacio no podemos garantizar la

publicación de lo que escribáis.
Vuestras opiniones son libres, esta redacción no tiene por

qué compartirlas necesariamente.   
Envios a:

«La Soli», c/ Joaquin Costa, 34, entlo.
tel. y fax 93 318 88 34.

E-mail: cnt@soliobrera.org
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Por su interés, nos hacemos eco de
esta carta, aparecida en la sección
de Cartas al Director de El País,
4/10/2004

Soy la nieta de uno de los centenares de hombres que
durantes la Guerra Civil estuvieron presos en el campo de
concentración de San Marcos (León), lugar en el que hoy
en día se encuentra el Parador Nacional de Turismo. Mi
abuelo, Ramón Bisart Morancho, natural de Alfarràs, un
pueblo de la provincia de LLeida, estuvo preso por su afilia-
ción al sindicato CNT.

No sabemos exactamente por cuánto tiempo (hace más de
30 años que falleció), pero estamos seguros de que sí que
estuvo allí porque él nos explicó (primero a mi abuela y luego
a mi madre) todo lo que, desafortunadamente, vivió. La Ge-
neralitat de Catalunya, a la que hemos solicitado una indem-
nización, según ha establecido recientemente la ley, nos la
ha denegado en diversas ocasiones porque, según nos di-
cen, el nombre de mi abuelo no consta en ningún registro. En
estas cartas que nos remite la Generalitat nos emplaza a que
presentemos pruebas fehacientes de su estancia en el cam-
po de concentración, pero, a pesar de haber buscado cartas,
fotografías, no hemos encontrado nada.

Disponemos tan solo del testimonio de mi abuela, su es-
posa, que, con 86 años de edad, tiene este hecho grabado
en su memoria. Hago un llamamiento a cualquier persona o
institución que pueda ofrecerme datos, información o refe-
rencias que me ayuden a demostrarlo. Mi abuelo, como tan-
tos otros hombres, creía en la libertad. Su familia quiere
creer en que se haga justicia.

Alexandra Ferrero Bisart, Alfarràs, Lleida

Manuel Segura, colaborador
de Solidaridad Obrera

Los familiares de Manuel Segura se han puesto en contac-
to con esta Redacción a fin de obtener alguna indicación que
les permita localizar los artículos que Segura escribió para la
«Soli». Estos artículos se habrían publicado entorno a 1927 y
denunciaban la explotación infantil en las fábricas de Cata-
lunya.

Manuel Segura fue encarcelado durante la dictadura de
Primo de Rivera por la publicación de estos textos. 

Podéis dirigirnos cualquier información al respecto.

Tal vez el olvido sobre la tierra como una copa
Puede desarrollar el crecimiento y alimentar la vida
(puede ser), como el humus sombrío en el bosque.

Tal vez, tal vez el hombre como un herrero acude
A la brasa, a los golpes del hierro sobre el hierro,
Sin entrar en las ciegas ciudades del carbón,
Sin cerrar la mirada, precipitarse abajo
En hundimientos, aguas, minerales, catástrofes.
Tal vez, pero mi plato es otro, mi alimento es distinto:
Mis ojos no vinieron para morder olvido:
Mis labios se abren sobre todo el tiempo, 

[y todo el tiempo,
No sólo una parte del tiempo ha gastado mis manos.

Por eso te hablaré de estos dolores que 
[quisiera apartar,

Te obligaré a vivir una vez más entre 
[sus quemaduras,

No para detenernos como en una estación, al partir,
Ni tampoco para golpear con la frente la tierra,
Ni para llenarnos el corazón con agua salada,
Sino para caminar conociendo, para tocar la rectitud
Con decisiones infinitamente cargadas de sentido,
Para que la severidad sea una condición 

[de la alegría, para
Que así seamos invencibles.

Del Canto general, Pablo Neruda

Nadie discute que el fondo de los grandes mu-
seos europeos es fruto del pillaje: Londres, París
y Berlín (Madrid no tanto por ser metrópoli de
una potencia que, en época moderna, fue de
medio pelo) son ejemplo de la rapiña que, en su
día, asoló Irak, Grecia o Egipto.

Los objetos reunidos en esos museos fueron
robados con el fin de engalanar las capitales im-
periales y, en todo caso, se escogieron y agrupa-
ron con otros en razón de su valor intrínseco o
para completar colecciones que dieran cabal
imagen de viejas y lejanas civilizaciones.

A sangre y fuego, pues, se han llenado algu-
nas de las salas más espléndidas de los muse-
os occidentales. Y, aunque parezca mentira,
hay casos en los que esta regla general de la
piratería se ve agravada por otros factores: son
aquellos en que los criterios para apropiarse
del material no han sido precisamente los artís-
ticos o culturales. Como en el caso del Archivo
de Salamanca. 

Es ya bien sabido que el grueso de Archivo
salmantino lo componen unos polémicos pape-
les que, en 1939, fueron robados en la recién
conquistada Catalunya a instituciones, partidos,
sindicatos –los de CNT  tras arrasar más de 150
locales-, así como a numerosos particulares;
pues bien, los «papeles de Salamanca» (que
comprenden desde correspondencia sentimen-
tal hasta listados de afiliados o legajos de la Ge-
neralitat) no se reunieron con el fin de iluminar o
representar una época, ni por el valor emblemá-
tico de cada uno de los documentos o de su con-
junto; en este caso, al cargo del pillaje se sumó
otro más terrible: aquella información se almace-
naba para organizar mejor la represión que ya
se estaba desatando en lo que fue la zona repu-
blicana y especialmente, dada la procedencia
del material, en Catalunya.

Recientemente, CNT ha reafirmado su postu-
ra sobre el tema, sumándose a los distintos co-
lectivos de la Plataforma per la Dignitat que exi-
gen que se les devuelva el patrimonio que aún
permanece incautado en las salas del Archivo
salmantino. En efecto, la Confederación, a tra-
vés naturalmente de la CNT catalana, ha recla-
mado formalmente que se reintegre a Catalun-
ya una documentación que se reunió siguiendo

el modelo represor de la GESTAPO nazi.
Porque, al fin y al cabo, no estamos hablando

de un museo sino, más bien, del símbolo de un
genocidio aún sangrante, aún cercano en el
tiempo histórico y vital, cuya conservación po-
dría confundirse con una reivindicación de la
memoria y la gestión del crimen más que con
una reparación a sus víctimas. Hacemos notar,
también, que vuelven a existir las entidades ex-
poliadas (expoliadas, lo reiteramos, de un mate-
rial que debía servir para aniquilarlas más efi-
cazmente), y que aún viven algunas personas, o
sus herederos, que perdieron parte de su patri-
monio a manos de los facciosos.

Otro tema es dónde han de custodiarse, una
vez recuperados, estos papeles de Salamanca.
Pensemos que no se trata de un depósito más
o menos específico como lo es, por ejemplo, el
archivo anarcosindicalista y anarquista de
Ámsterdam: lo que allí llevaron en 1939 -y tras
un viaje más largo de lo esperado que acabó
en Holanda- los traqueteados camiones esca-
pados del estado español era patrimonio del
Movimiento Libertario Ibérico en su conjunto;
en el caso del Archivo salmantino, se trata en
concreto del registro de toda una sociedad ma-
sacrada, la catalana, y es de justicia que vuelva
a l@s hereder@s de esa sociedad lo que en su
día se les robó.

Como se ve, el criterio territorial a la hora de
recuperar y conservar este material no es, en es-
te caso, arbitrario ni obedece a ninguna «cues-
tión nacional»: se trata, más bien, de un plantea-
miento de simple sentido común. Más aún, por lo
que respecta concretamente a la documentación
de la CNT catalana secuestrada en el Archivo,
no sería de recibo que, en el seno de la Confe-
deración, se cayera en tentaciones centralistas a
la hora de dilucidar a quién corresponde la cus-
todia del material. Y no se va a dar tal polémica,
propia de un jacobinismo ajeno a nuestra idiosin-
crasia federativa y, por lo mismo, artificial en
nuestros medios.

Porque es muy cierto la memoria no tiene pa-
tria ni dueño, pero también lo es que guarda
siempre la querencia de los escenarios donde se
gestó, y allí gusta de permanecer para que no la
borre nunca, nunca, el olvido.
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laboral

Birutas...

☞ El Ministerio de Trabajo creará una
subdirección dentro del Instituto Nacional de la
Seguridad Social con el fin de aumentar el nú-
mero de inspecciones por Incapacidad Laboral
(IT). Por si aún no se nos había pasado el susto
tras el pregón de la consejera de salud en Cata-
lunya –pretendía cobrar 1 euro por cada visita
al médico–, poco después Jesús Caldera justifi-
caba el nuevo departamento aduciendo fraude
en muchas de las bajas laborales. Paralelamen-
te, y quizá radique aquí el quid de la cuestión,
firmaba con las mutuas un acuerdo en el mismo
sentido. Según el ministro, tras el seguimiento y
presión telefónica a numerosos enfermos, de los
80.000 casos investigados, una cuarta parte se
dieron de alta al ser citados a inspección. De es-
ta forma, y en colaboración con las comunida-
des autónomas, pretenden disminuir los 4.650
millones de euros anuales en gastos derivados
de la IT, de los cuales 2.550 han sido pagados
por la Administración y los 2.100 restantes por
las mutuas. Al parecer olvidan que tanto ese di-
nero, como otros gastos que incluyen el sueldo
de «sus señorías, ha sido aportado, precisamen-
te, por quienes producimos y generamos tal ri-
queza.

☞ El gobierno belga piensa gratificar a
quienes desempeñen profesiones necesa-
rias. Mediante un pequeño pago durante el pe-
ríodo de formación intentará fomentar el interés
entre los estudiantes para atraerlos a 140 profe-
siones que empiezan a escasear. Entre otras
destacan las de panadero, auditor, peluquero,
secretaria de dirección, profesor de matemáti-
cas, jardinero, enfermero geriátrico, etc. Las in-
significantes gratificaciones estarán comprendi-
das entre los 150 euros para quienes opten por
profesiones de formación corta (entre 100 y
400 horas) y 250 euros para las largas, que ob-
viamente excederían de ese total de horas. Se-
gún el ministro belga de Trabajo, Formación y
Educación «son las profesiones que más futuro
tienen, y sin ellas nuestra economía se empo-
brecería», añadiendo además que «las personas
que tienen un certificado de una de esas carre-
ras o formaciones están seguras de tener un tra-
bajo bien pagado». ¿No será que la escasez de
tales profesiones está precisamente vinculada a
dichos salarios?

☞ El sector aeronáutico es uno en los
que más despidos se están produciendo. En
Estados Unidos son varias las empresas que es-
tán haciendo pagar a sus trabajadores el coste
de una supuesta crisis propiciada por su mala
gestión. En esta línea, United Airlines tras
acogerse a una ley de quiebras desde finales
de 2002, pretende despedir a otros 6.000 em-
pleados, o lo que es igual, un 10% del total.
Alegando un bajón de ventas desde los atenta-
dos del 11 de septiembre, ha ido disminuyen-
do su plantilla de 104.000 a los 62.000 ac-
tuales. Asimismo, otras compañías aeronáutu-
cas estadounidenses han anunciado su inten-
ción de nuevos despidos. Delta Airlines,
piensa desprenderse de 7.000 empleados du-
rante los próximos 18 meses, y el nuevo anun-
cio de quiebra lanzado por su compatriota US
Airways hace augurar más de lo mismo. Por
su parte, y centrándonos ya en Europa, la com-
pañía italiana Alitalia ha obtenido el bene-
plácito sindical e institucional para despedir a
3.700 trabajadores de los 5.000 que tenía
previstos. En el  recateo final, a parte de los
despidos, se incluye una congelación salarial y
mayores medidas de productividad. La empre-
sa, propiedad del Estado italiano en un 62%,
será segregada en dos compañías: Alitalia
Fly–dedicada a la actividad aérea– y Alitalia
Service –encargada de las labores terrestres–.
Finalmente, y a pesar de  las críticas de otras
compañías del sector aeronáutico europeo, le
ha sido concedido un crédito de 400 millones
de euros que ha obtenido el beneplácito de la
Comisión Europea (CE). El truco de estas y
otras reestructuraciones suele ser el mismo:
primero se decide una cifra de despidos inflán-
dola luego para que quede fijada en las nego-
ciaciones, y luego se solicita el posterior sacrifi-
cio de los empleados restantes que, sintiéndo-
se «afortunados», terminan por aceptar cual-
quier modificación en su relación laboral.

La lenta agonía de los
astilleros

Para valorar la trayectoria del
sector naval, hemos de remon-
tarnos a finales de los años 70,
cuando durante la llamada «tran-
sición» se llamaba a las puertas
de la Comunidad Económica Eu-
ropea. Desde entonces hasta
ahora, el número de trabajado-
res empleados ha ido elminán-
dose mediante reconversiones
únicamente amortiguadas por la
persistente lucha de los trabaja-
dores. Junto a sectores como la
minería y la siderurgia, los asti-
lleros han sido uno de los colecti-
vos que más resistencia ha ofre-
cido a los planes de reconver-
sión impuestos desde Europa,
circunstancia que pese a ralenti-
zar el proceso, no ha evitado que
de los 45.000 trabajadores de
entonces se haya pasado a los
11.000 actuales, calculándose
que sólo quedarán 6.000 tras las
próximas prejubilaciones, ya pre-
vistas. Pero lamentablemente no
todos los despidos están ahí. Se
calcula que en realidad son casi
100.000 los empleos están vin-
culados con los astilleros, puesto
que se han de contabilizar otros
60.000 procedentes de empre-
sas auxiliares y un número inde-
terminado de empleos indirectos
que también dependen de ellos.

Aplicándole distintas etique-
tas, durante los últimos veinte
años –e independientemente del
gobierno de turno–, el sector civil
de la construcción naval ha sufri-
do varias reestructuraciones. Se
empezó con el Plan de Recon-
versión (1984-1987), para seguir
aplicándose incesantemente la misma política
económica pero con distinto nombre: el Programa
de Reestructuración (1987-1990); el Plan de Ac-
tuación de los Astilleros Públicos (1991-1993) y el
Plan Estratégico de Competitividad (1994-1998).
Durante este último, el gobierno se comprometía
a no recibir más ayudas destinadas a los astille-
ros públicos por parte de la Comisión Europea
(CE). El siguiente paso emprendido, aún vigente,
se daba finales del 2000, cuando la SEPI decidía
aglutinar a todos los astilleros públicos fusionan-
do los militares (Bazán) y los civiles (AESA). Una
gestión nefasta que dura casi cuatro años y du-
rante la cual ha dirigido el futuro de la construc-
ción naval en Fene y Ferrol (A Coruña); Gijón (As-
turias); Sestao (Vizcaya); Manises (Valencia);
Cartagena (Murcia); Puerto Real, San Fernando y
Cádiz (Cádiz) y Sevilla. Durante todo este tiempo
ha preconizado una quiebra del sector civil, acu-
sándolo de ser un lastre del militar desde que dejó
de recibir ayudas públicas. A este respecto, llama
la atención que este último sector, el militar, sí
que pueda seguir recibiéndolas, hecho que poco
o nada parece haber sido cuestionado. Muy al
contrario, se ha llegado a manifestar1 que la idea
perseguida por el gobierno del PP era «convertir
España, y a su industria naval y auxiliar, en la pla-
taforma europea de las Fuerzas Navales nortea-
mericanas, con la consiguiente carga de trabajo
para Izar», lo cual ha sido tildado de mera espe-
culación por el gobierno actual.

Ante el descenso de producción provocado por
la fuerte competencia asiática, la SEPI ha encon-
trado la excusa idónea para comenzar a despren-
derse de los astilleros civiles. Sin embargo, du-
rante las últimas semanas se han escuchado nue-
vas acusaciones a su gestión, acusándola de fo-
mentar su quiebra. Asimismo, hay otros aspectos
a considerar que indican que tanto la segregación
de los astilleros como la entrada de capital priva-
do en el sector civil podrían haberse evitado.

Astilleros civiles: persiguiendo su
privatización

Tras el acuerdo suscrito que rechazaba las
ayudas destinadas a los astilleros civiles y la pos-
terior fusión de éstos con los militares, nacía Izar.
De esta forma se ponía un parche provisional al
futuro de la empresa pública, puesto que tras con-
ceder ayudas al sector civil sólo quedaba esperar
que las sanciones procedentes de la CE acaba-
sen por hundirla. Como era de esperar éstas ter-
minaron llegando en el momento más inoportuno:
justo cuando tras varios meses de enfrentamien-
tos los trabajadores aceptaban un convenio en el
que les tocaba sacrificarse para contribuir a su
sostenimiento. Tan sólo unos días después la CE
anunciaba la apertura del expediente sancionador
que decretaba como ilegales las ayudas entrega-
das, reclamando la devolución de 500 millones de
euros más los intereses. No obstante, a pesar de
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tener los diques vacíos y de presentárseles la si-
tuación como insalvable, desde un primer mo-
mento los trabajadores rechazaron dividir nueva-
mente la empresa en dos sectores: el militar –que
merced a las ayudas recibidas dicen que es el úni-
co rentable–, y el civil –que tras los informes de la
SEPI debería de pasar a manos privadas y efec-
tuar una sustanciosa reducción de plantilla–. Así
pues, mientras los trabajadores combatían en la
calle con la policía, la idea de privatizar el sector
civil iba cuajando a base de reuniones y declara-
ciones, quedando no obstante algunos cabos
sueltos indicadores de que en realidad, desde un
principio, sólo se ha perseguido su privatización.

Las declaraciones del director general de la pa-
tronal de las navieras así lo atestiguan2. En ellas
destapaba el «rechazo frontal» por parte de la SE-
PI a las solicitudes de construcción presentadas,
añadiendo que «nunca en la historia ha habido
una demanda tan alta por parte de las navieras
españolas». Además, añadía que sólo con sus
demandas se tendría cubierto el 60% de la pro-
ducción durante 5 años, puesto que en ese perío-
do es necesario, entre otras cosas, adecuar varios
petroleros a la normativa europea de doble casco.
Asimismo, declaraba que estaban «dispuestos a
pagar más de lo que cobran en Corea o China,
siempre que sea razonable», mostrándose sor-
prendido ante el rechazo «rotundo, en apenas
unos días» de algunos encargos realizados.

De forma parecida se pronunciaba el secretario
nacional del metal de LAB3, al denunciar que el di-
rector comercial de Izar «instó a la empresa rusa
FEMCO, que pretendía contratar la fabricación de
grandes buques de mercancías, posponer cual-
quier nueva reunión o discusión sobre los barcos
que estábamos negociando». Ambas declaracio-
nes evidencian que el freno puesto a la llamada
«carga de trabajo» tiene mucho de decisión políti-
ca y demuestra el interés privatizador de la SEPI.

También merece la pena cuestionarse por qué
en Europa, al contrario de lo que está ocurriendo
en los países asiáticos, no pueden volver a autori-
zarse ayudas al sector naval civil. Actualmente en
esos países se está subvencionando sus astille-
ros, pues saben que preservándolos están engra-
sando el motor económico auxiliar, dando vida con
ello a numerosas industrias que dependen de él.

Con respecto a Izar, hay quien plantea cierto
paralelismo entre los astilleros españoles y la em-
presa aeronáutica italiana AIitalia, donde reciente-
mente, y a pesar de las denuncias de otras com-
pañías europeas, se han autorizado ayudas pro-
cedentes del gobierno italiano para garantizar su
supervivencia. Asimismo, antes de barajarse la
idea de su privatización, debería considerarse
otro aspecto relacionado con la legislación espa-
ñola. Dado que la contratación realizada por ar-
madores españoles sólo alcanza un 30% del total
de la producción, se podrían condicionar las sub-
venciones estatales que están recibiendo a que

realicen sus demandas en los as-
tilleros de Izar. Resulta bochorno-
so que países de nuestro entor-
no, con una mano de obra mejor
pagada,  tengan un porcentaje de
contratación propia más elevado.
Tal es el caso de Dinamarca, que
alcanza un 70% del total de su
demanda o el de Alemania y
Francia, con un 68% y un 65%,
respectivamente.

Ya por último, y enmarcándolo
dentro de los últimos procesos
globalizadotes, también se ha di-
cho que los pasos emprendidos
desde la Unión Europea (UE) po-
drían perseguir la idea de las dos
Europas, con una parte norte que
albergaría la mayor parte del teji-
do industrial, y otra sur dedicada
al sector turístico y agrícola. En
esta hipótesis tendría cabida la
reciente fusión de dos astilleros
en el norte de Alemania, fruto del
acuerdo alcanzado entre el grupo
alemán ThyssenKrupp y el esta-
dounidense One Equito Partners.

Lucha obrera y oportunismo
político

Mientras seguían produciéndo-
se rumores que amenazaban con
más sanciones, los trabajadores
no abandonaban las movilizacio-
nes. Conocedores de la resonan-
cia que estaba teniendo su lucha,
salían a cortar carreteras y vías
férreas con barricadas incendia-
das, parapetándose como podían
y respondiendo con lanzamiento
de tuercas y bolas de acero a los
gases lacrimógenos y bolas de
goma disparadas por la policía.
El número de trabajadores heri-
dos desde el inicio de los enfren-

tamientos se incrementaba casi a diario, dejando
nuevamente constancia de que no estaban dis-
puestos a la segregación de Izar y obligando a
sus representantes sindicales a seguir negocian-
do. De esta forma, la fuerza demostrada en la ca-
lle se enfrentaba en la mesa negociadora a las
pretensiones privatizadoras de la SEPI, forzándo-
se con ello el alargamiento de una negociación de
la que, cada vez con más prisa, se exigían resul-
tados desde Europa. Sin embargo, el interés pac-
tista y negociador de los sindicatos institucionali-
zados se iba clarificando, llegándose incluso a de-
clarar que, en el caso de buscarse una salida ne-
gociada, estaban «dispuestos a llegar donde
tengamos que llegar»4.

Ante la repercusión suscitada por los enfrenta-
mientos en la calle, se iniciaba un cruce de acu-
saciones políticas a modo de «efecto dominó»,
siendo la última ficha en caer la del propio presi-
dente del gobierno. Lo que empezó con repro-
ches entre representantes del PP y del PSOE
continuaba, ante el impacto económico que su-
pondrían los cierres y despidos en distintas zo-
nas, con las críticas de distintos partidos naciona-
listas y gobiernos autonómicos no gobernados
por los socialistas. En un intento de acabar con
las ellas, el propio Zapatero, en dos ejemplos cla-
ros de electoralismo, utilizaba dos mítines de
apoyo a sus candidatos de Euzkadi y Galiza para
manifestar que «este Gobierno va a salvar los as-
tilleros», añadiendo también que «no abandonará
a su suerte» a ningún trabajador, buscando en
las negociaciones con los sindicatos un «futuro
razonable» para Izar.

No obstante, su respaldo posterior al informe de
la SEPI contribuía a avivar aún más los enfrenta-
mientos en la calle. La magnitud de éstos y el inte-
rés de los partidos políticos llegaban a provocar
incluso que el tema fuese trasladado a un Pleno
del Congreso, donde con la única oposición del
grupo socialista, se aprobaba una moción en la
que se instaba al gobierno a dar marcha atrás en
su proyecto segregacionista además de recurrir
los expedientes sancionadores. Obviamente esta
circunstancia contribuía a aumentar aún más la
preocupación de la CE, desde donde rápidamente
se exigieron «aclaraciones» al gobierno que rea-
firmasen sus planes. Pero la citada moción, re-
frendada poco después en el Senado, no provo-
caba ninguna variación en la decisión del gobier-
no, dado que no es de obligado cumplimiento. La
segregación de los astilleros, acordada previa-
mente en Consejo de Ministros, justo antes del
período vacacional para eludir mayores críticas,
era empecinadamente inamovible.

Sindicatos pactistas y paradojas ideológicas
Ante las prisas exigidas desde la CE y la ame-

naza corroborada de un nuevo expediente sancio-
nador, las cúpulas sindicales arrinconaban definiti-
vamente las reivindicaciones obreras de combatir



lógica, que pasaría por subvencionar
el empleo que se genera en torno a
los astilleros en lugar de sufragar los
gastos derivados de reconversiones
y despidos. Haciendo lo primero se
garantiza la continuidad ya no de los
propios astilleros, sino de numerosas
industrias que dependen precisa-
mente de ellos y que son las auténti-
cas generadoras de riqueza.

Asimismo, dada la importancia de-
rivada del sector naval, conviene pre-
guntarse por qué los contribuyentes
han de mantener de su bolsillo la ren-
tabilidad de los astilleros militares y
no sucede lo mismo con los civiles,
que han sido despojados de las ayu-
das del erario público para tener la
excusa perfecta antes de privatizar-
los. O por qué, en cambio, desde la
UE se conceden subvenciones a
otros sectores productivos, como es
el caso de algunos cultivos que gene-
ran menos riqueza.

La decisión de la SEPI de ir des-
prendiéndose de los astilleros civi-
les, justo cuando hay una fuerte de-
manda en la construcción de buques
que llega incluso a saturar a los asti-
lleros asiáticos, no puede ser ca-
sual. Según lo expuesto anterior-
mente, es evidente que desde un
principio se ha apostado por soste-
ner únicamente la producción militar,
que a lo largo de su historia sólo ge-
nerará gastos inútiles, y boicotear la
civil, que es la única capaz de gene-
rar riqueza interna. Teniendo en
cuenta además otros factores, como
que los astilleros civiles de Puerto
Real y Cádiz, próximos a la base na-
val de Rota, pasarán a ser militares;
o los anunciados encargos de bu-
ques militares, incluidos ya en los
presupuestos generales del próximo
año, cobra peso la teoría de que el
futuro prefijado para buena parte de
nuestros astilleros pasa por vincular-
los a la reparación y construcción

militar, presentándosenos además esta deni-
grante decisión como la única capaz de  ga-
rantizar el empleo en el sector.

Mientras tanto, otros países europeos, como
Francia, Italia y especialmente Alemania –que
está reforzando sus astilleros y donde, al igual
que en los anteriores, la mano de obra y condi-
ciones laborales hacen más costoso su funcio-
namiento–, incrementarán su carga de trabajo
mientras mantienen unificada su producción
naval civil y militar. Justo el camino opuesto a lo
que ocurrirá con Izar, donde los astilleros civi-
les han sido «torpedeados» para justificar su
paulatina privatización.

1) Ver editorial de «La Razón», 13 de septiembre
de 2004,
2) Ver: http://elmundodinero.elmundo.es/mundo-
dinero/2004/09/14/Noti20040914142528.html.
3) Ver: http://www.gara.net/idatzia/20040926/
art80829.php
4) Ver: http://elmundodinero.elmundo.es/mundo-
dinero/2004/09/07/Noti20040907094154.html
5) Ver: «Incremento sospechoso de los ERE».
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Birutas...

☞ La Oficina de Estadística Comunitaria, Eu-
rostat, ha vuelto a revelar que tenemos el ma-
yor porcentaje de contratos temporales de la
Unión Europea (UE). En su informe sobre el año
pasado, ha cifrado en un 30,6% nuestro índice
de temporalidad oficial, algo denigrante y
vergonzoso si lo compararnos con la cifra media
de contratos temporales en la UE, que tras la am-
pliación está fijada en un 12,9%. En dicho infor-
me añade que seguimos con una de las mayores
tasas de diferencia porcentual entre el empleo
masculino y el femenino –ocupando el tercer lu-
gar por la cola tras Malta y Grecia–, así como
con una alta tasa de desempleo juvenil sólo su-
perada por Polonia, Eslovaquia y Finlandia.

☞ El Tribunal de la Unión Europea ha
vuelto a condenar a España por no cumplir las
normas de seguridad y salud laboral. La
sanción está basada en infracciones relaciona-
das con material y equipos de trabajo, y se inició
hace unos años con una denuncia presentada por
la Comisión Europea. En ella se exponía que en el
Real Decreto de 1997, donde se modificaba la le-
gislación española, se seguía incumpliendo la di-
rectiva comunitaria de 1989. Aunque éste no sea
el único factor que nos coloca a la cabeza del índi-
ce de siniestralidad europea –¡doblando la media
comunitaria!–, sí que es otro elemento más a va-
lorar ante la muerte de miles de trabajadores du-
rante los últimos años. Asimismo, si con la frial-
dad estadística puede entenderse como algo «po-
sitivo» el descenso en un 7% de los accidentes la-
borales durante el primer semestre de este año,
hay que traducir esa cifra en lo que realmente su-
pone: 465 nuevas víctimas. El perfil de siniestrali-
dad laboral deja bien claro que en sus orígenes
también está la precariedad laboral padecida por
muchos de los accidentados, ya que en su mayo-
ría son jóvenes con contratos inferiores a 6 meses
y con escasa formación en los trabajos desarrolla-
dos. Como al parecer éste no es un tema priorita-
rio ni urgente, desde el gobierno se ha anunciado,
para el próximo año, un aumento de las Inspec-
ciones de Trabajo a fin de garantizar las medidas
de seguridad, así como la correcta utilización de
las bonificaciones dirigidas a empresas que fo-
menten la formación continua de sus empleados.

☞ Ford piensa despedir a 1.150 personas, y
Volkswagen ha chantajeado a sus trabajado-
res con  «deslocalizadoras» medidas para conge-
lar sus salarios. La primera –empresa estadouni-
dense que es la tercera mundial en cuanto a fabri-
cación automovilística–, ha anunciado una reduc-
ción de empleados para el 2005 en su factoría de
Jaguar, en Conventry (Reino Unido). De los
2.000 empleados con que cuenta la firma en esa
localidad, se pasará a tener tan sólo 850, eso sí,
según sus directivos «harán todo lo posible para
ayudar a los afectados». Los despidos han sido
calificados por el presidente de la firma en España
de «buena medida» de cara a reducir gastos,
quien ha aprovechado la ocasión para justificarlos
ante los elevados costes sufridos durante los últi-
mos 3 años. Por su parte, Volkswagen, utilizando
la amenaza de llevar su producción a Polonia, ha
conseguido finalmente que el sindicato IG Metall,
que cuenta con un 97% de afiliaciones sindicales,
acepte una congelación de salarios y alar-
gar la jornada laboral de los trabajadores.

☞ Los directivos españoles ocupan el tercer
lugar europeo en cuanto a poder adquisitivo
se refiere. Según una prestigiosa consultora que ha
realizado un estudio entre 6 categorías profesiona-
les de 25 países, sólo estarían por debajo de suizos
y austriacos. A pesar de cobrar algo menos que al-
gunos colegas de otros países, sus elevadas nómi-
nas, los bajos impuestos y el «moderado» coste de
la vida les lleva a esa posición, por lo que a la hora
de que sus «chachas» les llenen la cesta de la com-
pra –que es en lo que se ha basado el estudio– sa-
len altamente beneficiados. Y es que el margen le-
gal de explotación a que nos someten, por el que
cada vez se nos pide más a cambio de menos retri-
buciones, acrecienta progresivamente el tradicional
escalón salarial con respecto a sus subordinados.
Como prueba otro dato publicado también por Eu-
rostat en el que se refleja que la capacidad de com-
pra de los ciudadanos españoles no llega a la me-
dia de la UE. Un significativo ejemplo de hacia dón-
de va el reparto de la riqueza.

la segregación. Tomando como buena
la predicción de la SEPI, que auguraba
una quiebra inevitable en pocos me-
ses, sus dirigentes empezaban única-
mente a negociar el porcentaje de capi-
tal privado que debía entrar en los asti-
lleros civiles. Asimismo, junto a ella y al
gobierno, emprendían negociaciones
con la CE para conseguir un aplaza-
miento de los pagos, obteniendo final-
mente una moratoria de 3 meses. Sin
embargo, de nuevo el «oportunismo»
de dicha sanción, esta vez de de 560
euros, ponía punto final al regateo. El
20 de octubre, el mismo día en que és-
ta se hacía pública, se acordaba que el
sector civil quedaría controlado por la
SEPI en sólo un 49%, pregonándose
sin embargo que era de un 70% debido
a que el 21% restante estaría gestiona-
do por entidades financieras que per-
mitirán una «mayoría cualificada bajo
control público». Así pues, utilizando
esta incierta coletilla, las cúpulas sindi-
cales pretendían dignificar su papel en
las negociaciones; la SEPI conseguía
satisfacer los intereses comunitarios
dando entrada al capital privado que
costearía los aproximadamente 1.100
millones reclamados en total desde la
UE, y el gobierno, por ahora, no se veía
salpicado en exceso al no cerrarse nin-
gún astillero.

De provocativamente anecdótico po-
dríamos tildar el hecho de que en todo
este proceso el oportunismo político
haya jugado con los intereses de los
trabajadores, dándose paradojas ideo-
lógicas que han vuelto a evidenciar la
falsedad del perfil político de los parti-
dos. Por un lado el PP, parecía olvidar-
se de haber vulnerado la normativa eu-
ropea aun a sabiendas de las conse-
cuencias que iba a comportar; para
mayor burla, el partido conservador
aprovechaba la ocasión para criticar la
segregación y privatización de los asti-
lleros, solicitando además que se recu-
rrieran las sanciones. Por su parte, el
PSOE, si bien ya nos tenía acostumbrados a su
afán privatizador durante su última legislatura, en
lugar de defender las empresas públicas ha facili-
tado la entrada de capital privado, renunciando a
presentar cualquier tipo de recurso incluso tras la
moción aprobada por el resto de partidos.

Sin embargo, nuevamente, la mayor traición ha
venido de la mano de las sindicatos institucionali-
zados. Salvo que nos falle la memoria, durante los
últimos años nunca se había dado una ocasión si-
milar, en la que la mayoría de partidos políticos
rechazasen una reconversión que iba contra los
propios trabajadores y fuesen precisamente ellos
quienes la autorizaran. Finalmente, su única fun-
ción ha sido la de negociar un menor porcentaje
de privatización –aún por aceptar desde la CE– y
rechazar otras posibilidades; por lo que el resulta-
do final de su gestión, tras haber utilizado la fuer-
za demostrada por los trabajadores en la calle, ha
sido presentarles su felonía como la mejor salida
posible.

Repercusiones socioeconómicas
de un futuro prefijado

Así pues, durante los próximos meses se-
remos testigos de cómo el proceso de privati-

Tras un largo paréntesis veraniego, los afec-
tados por el Expediente de Regulación de Em-
pleo (ERE) en Jundal S.A. (Vilanova i la Geltrú,
Barcelona), están empezando a recoger los
frutos de su denuncia. El Juzgado de lo Social,
número 3 de Barcelona, fallaba finalmente el
despido improcedente de los 8 demandantes,
entre los cuales había un compañero de la
CNT.

Como recordaréis, durante la tramitación del
ERE los trabajadores recibieron una notifica-
ción escrita en la que se les exoneraba de sus
obligaciones laborales, anunciándoseles no
obstante que mientras tanto seguirían cobran-
do su salario, circunstancia que nunca se llegó
a dar. Desde ese momento, los afectados ini-
ciaron una serie de acciones públicas y jurídi-
cas que fueron respaldadas por varios compa-
ñeros de la regional catalana y por los servicios
jurídicos de la CNT. 

Ya durante el trámite de acudir a un intento
de conciliación podía vislumbrarse un desenla-
ce positivo para los despedidos. Durante dicho
acto, salía a flote la torpe maniobra empresarial
que alegaba un descenso sustancial de benefi-

cios durante los meses precedentes, no ha-
biendo sido ello inconveniente para realizar
nuevas contrataciones. Asimismo, tanto la can-
celación de importantes pedidos, como la «mis-
teriosa» desaparición de miles de euros en ma-
terial o de distinta maquinaria sin que se diese
ninguna explicación por ello, dejaba entrever
que los planes de A. J. Juncosa, principal accio-
nista y gerente de la empresa, albergaban la
posibilidad de reapertura del mismo negocio
con cambio de nombre.

Como era de esperar, durante el desarrollo
de los dos juicios realizados el empresario in-
tentó desvincularse de su responsabilidad en
el cierre. Para mayor desfachatez, antes de su
entrada al juzgado esgrimía una sonrisa sar-
cástica y provocadora hacia los afectados que
se convertía posteriormente en gestos de ino-
cencia ante los jueces. No obstante, su actua-
ción iba transformándose paulatinamente para
adquirir tintes de nerviosismo e incongruencia
en sus respuestas. Tal metamorfosis era resul-
tado de las incisivas preguntas formuladas por
el abogado de los trabajadores, que iban
acompañadas de numerosas pruebas docu-

mentales donde quedaba reflejada la trama
empresarial. Entre otras cosas, el acusado te-
nía casi la totalidad de las acciones; una cuen-
ta corriente vinculada a otra empresa paralela
donde –con la connivencia de su hijo– se tras-
pasaban ingresos de Jundal S.A.; o manuscri-
tos y hojas de salario donde se reflejaba una
doble contabilidad.

Así pues, las buenas noticias empezaron a
llegar con la resolución de uno de los juicios. En
él se reconocía la responsabilidad del A. J. Jun-
cosa en la dirección y administración de Jundal
S.A., entendiéndose que era conocedor de las
acciones emprendidas así como responsable
del intento de confusión patrimonial en el que
incurría la empresa. Por todo ello, y bajo adver-
tencia de intervenir sus bienes patrimoniales si
fuera preciso, declaraba improcedentes los
despidos, condenándole a efectuar las indem-
nizaciones oportunas a sus empleados, así co-
mo el pago correspondiente de las mensualida-
des que se les adeudan.

Un triunfo esperado por los despedidos,
que, dado el recurso presentado por el em-
presario, puede tardar en llegar.

Triunfo en Jundal S.A.

zación conllevará numerosos despidos «no
traumáticos» que, para mayor sarcasmo, po-
drían ser subvencionados con las últimas
prejubilaciones toleradas por UE5. Pero su
repercusión no se quedará sólo ahí. Las con-
secuencias de esta nueva reconversión inci-
dirán aún más el sector auxiliar, estrecha-
mente vinculado a la actividad de los astille-
ros, donde al contrario de lo que ocurra en los
astilleros civiles, muy pocos podrán recolo-
carse o prejubilarse.

Por otra parte, hay que resaltar el hecho de
que mientras la CE está criticando la compe-
tencia desleal realizada por los países asiáti-
cos, se intenta omitir que, curiosamente, en
ellos toda la producción naval está subvencio-
nada, pues son conscientes de la importancia
económica derivada de esa producción. Sin
embargo, desde la UE se prefiere cuestionar la
rentabilidad del sector naval en base a benefi-
cios directos, aunque para ello haya que recu-
rrir a reconversiones, y se opte por mitigar sus
efectos fomentando bajas incentivadas, recolo-
caciones forzosas, contratos de formación y
ayudas a iniciativas empresariales en las zo-
nas afectadas. Es decir, se da la espalda a la



11www.soliobrera.org

cultura

Mateo Rello

Pregunta. Tus tesis sobre el anar-
quismo ibérico y su iconoclastia co-
mo expresión tardía de la Reforma
religiosa que nunca llegó a España
han sido muy polémicas. ¿Has se-
guido trabajando sobre el tema?
Respuesta. De hecho, es en reali-
dad mi tema de investigación y na-
die me pregunta nunca al respecto.
Escribí La ira sagrada después de
trabajar mucho sobre anarquismo e
iconoclastia y ha quedado como un
libro perdido. En fin.

Para empezar, hay que matizar
que yo no he pretendido ofrecer
una lectura total o general del anar-
quismo como fenómeno histórico.
Otra cosa es plantear –y no he sido
yo el primero- que el Movimiento Li-
bertario cultiva, en su discurso,
ciertos elementos salvíficos que ya
estaban en las revoluciones protes-
tantes europeas desde el siglo XVI.
Esto cobra sentido en un contexto
histórico de macroprocesos en los
que algunas fuerzas revoluciona-
rias, sin pertenecer al fenómeno re-
ligioso, necesitan atravesarlo de
una forma u otra.

Tampoco se debe ignorar que,
cuando el anarquismo intenta redimir
el presente de la ignominia mediante
una revolución en términos escatoló-
gicos asume, sí, una tarea sagrada
y, en su caso, la viste con una esce-
nografía milenarista: su revolución
llega entre negras tormentas y nubes
oscuras. A la vez, este anarquismo
evoca otras impugnaciones del pre-
sente (viejas de siglos y, a veces,
vinculadas a las religiones del Libro)
que tuvieron una fuerte raíz religiosa
porque, en realidad, no disponían
aún de otro lenguaje con el que ex-
presar su lucha. Más allá de esto, re-
sulta sugerente pensar que toda lu-
cha por la justicia y la libertad es reli-
giosa porque es sagrada. Siempre,
claro está, en un ámbito humano,
demasiado humano.

Menos simbólicamente, si digo
que los motines anticlericales ico-
noclastas son un fenómeno religio-
so, es porque, de alguna manera,
interpelan, aunque sea con una im-
pugnación total y virulenta, un obje-
to o un espacio que sí es religioso.
No se trata, en ningún caso, de que
su acción busque propiciar la salva-
ción en el más allá; de lo que se tra-
ta es de depurar un lugar deposita-
rio o transmisor de energías diabóli-
cas. Recalco esto porque se trata
de un matiz fundamental.

Por otro lado, el anarquismo es
–insisto, entre otras cosas– una for-
ma de ascetismo intramundano que
busca la salvación aquí y ahora. Y
no olvidemos que éste es un rasgo
que se vuelve a encontrar hoy en
algunos de los movimientos de la
antiglobalización.
P. Es el célebre puritanismo anar-
quista que rechazaba el alcohol, el
juego, la prostitución...
R. Porque son manchas del siste-
ma. Y porque aquel anarquismo
desconfiaba de las fiestas, como el
carnaval, durante las que el proleta-
rio se narcotiza.

En todo caso, es un error pensar
en los viajeros del May Flowers ca-
da vez que se habla de puritanis-
mo, convirtiéndolo en un concepto
despectivo. En términos de equiva-
lencias, ahí están las guerras cam-
pesinas en Alemania de las que
habla Marx, durante las cuales ca-
tólicos y protestantes se alían con-
tra los «revolucionarios» anabap-
tistas, o el caso posterior de los
rangers que acompañaron a Cron-
well; dos ejemplos de los muchos
en que aparece un cierto protes-
tantismo que exige una inmediata
liberación del presente para propi-
ciar un futuro justo y venturoso, co-
mo luego harán los anarquistas.

Hay que contar también con el

Un antropólogo entre las llamas sagradas
Entrevista con Manuel Delgado

anticlericalismo ilustrado y toda la
corriente de librepensamiento que
desemboca en el liberalismo políti-
co, del que, por cierto, el anarquis-
mo toma su ideología aunque radi-
calizándola. 

Así se va gestando un anticleri-
calismo que los ácratas comparti-
rán con socialistas o poumistas en
una gran revuelta milenarista y qui-
liasta  que en la Península no se
había vuelto a ver desde los irman-
diños medievales.

Y éste es el hilo rojo que une una
revolución con otra a lo largo de to-
da la historia, el mismo que, en
cierto momento, pasa por las barri-
cadas anarquistas. Si yo señalo su
fase protestante, Gerard Horta, por
ejemplo, es más radical y retrotrae
esa línea roja hasta los gnósticos
de los siglos I y II que ya dicen que
sólo hay un infierno: la ignorancia.
P. En este sentido, la obra de Ge-
rard Horta parece estar fuertemen-
te influida por tu pensamiento.
R. Es que Gerard y yo trabajamos
en el mismo equipo de investiga-
ción. Y cuando se trabaja en equi-
po, las mejores ideas de uno mismo
las tiene otro. Ahora bien, su ven-
ganza ha sido terrible. 

La verdad es que mi distancia-
miento de ciertas posturas políticas
que para mí eran incontrovertibles
es cosa suya. Verás, creo que él di-
ría que esta ciudad vuelve libertario
a quien la habita; es una cuestión
de medio ambiente, de clima. ¿Soy
anarquista ahora? No lo sé, ni sé
quién expende el certificado de
anarquista. Pero ya no creo, como
en los años 70, cuando militaba en
la izquierda maoísta, que los anar-
quistas –o anarcotrotskistas, como
los llamábamos– son agentes infil-
trados de la burguesía o, en el me-
jor de los casos, defensores de una
expresión de infantilismo reaccio-
nario.

Ojo, todo esto que digo no es un
simple juicio de valor, sino un testi-
monio personal, tan cuestionable
–o no– como cualquier otro.

P. Cuando se habla de la violen-

cia anticlerical, se la presenta como
un fenómeno espontáneo y visce-
ral, como una explosión ciega; éste
es el análisis habitual, incluso entre
gentes libertarias como Federica
Montseny o García Oliver. ¿De qué
hilo empezaste a tirar para estable-
cer que esa violencia contiene, en
realidad, toda una liturgia invertida
o negativa que se repite en la ma-
yoría de estos ataques?
R. Es una constante: cada socie-
dad ama su propia forma de violen-
cia. Los iconoclastas de la Penínsu-
la recurren a los protocolos de ac-
ción que tienen más a mano, en es-
te caso a formas de violencia
codificadas en las fiestas populares
(monigotes, árboles de mayo, foga-
tas de Sant Joan, tan evocadoras
de las barricadas....).

Y es que, en el folclore español,

abundan tradiciones festivas en las
que la agresión contra lo religioso
está permitida, cuando no incluso
concitada. En el fondo, no es más
que un elemento regulador surgido
de la conciencia de que la violencia
no es algo intrusivo sino que forma
parte del propio orden social; estos
ritos vienen a ser, pues, una válvula
de escape para mantener estable el
sistema. Pero cuidado: esa misma
violencia puede estallar y es enton-
ces cuando sirve para refundar el
mundo.

Pienso, por ejemplo, en el episo-
dio anticlerical de Centelles en
1936. Si se analizan los hechos, se
descubre que las acciones de los
anticlericales siguen con una fideli-
dad pasmosa los códigos de la Fes-
ta del Pi. Los ejemplos son múlti-
ples. Otro paradigmático y muy in-
teresante es el de la agresión, por
las mismas fechas, al Santo Cristo
de Piera: en los distintos actos del
ataque aparecen, invertidos, los
términos de la leyenda del siglo XIII
que narra la aparición de esa cruz.

Y, si quieres un ejemplo de vio-
lencia ritualizada, contenida, lo tie-
nes cada año en la Passió d’Espa-
rraguera, donde la multitud es un
conjunto ondulante que responde a
estímulos contradictorios: ora insul-
ta o alaba, ora destruye o loa. La
Passió, además, es un ejemplo per-
fecto de la mentalidad que subyace
con frecuencia en estos ritos, y que
considera a «las masas» incapaces
de pensar bien, por lo que deben
ser dirigidas; verás cómo se empa-
renta a la multitud con los niños, la
mujer o el salvaje, grupos a los que
esa mentalidad contempla igual-
mente como expresiones de la alte-
ridad carentes de raciocinio.

Y, en realidad, las masas saben
pensar, ya lo creo; lo único que ocu-
rre es que lo que quieren, lo quieren
ya. Cuando esa voluntad se desen-
cadena, en lugar de jugar a insultar,
se insulta; en lugar de jugar a colgar
de un árbol y abrir en canal, se ahor-
ca y destripa; en lugar de jugar a
arrancar los ojos, se ciega. Así, las

temidas «masas» superan el rito pa-
ra entrar en la historia.
P. Otro de tus ámbitos de trabajo es
el de la ciudad, concretamente en
todo lo referente a procesos fluidos
o manifestaciones espontáneas y
efímeras. ¿No sería esto, más bien,
terreno para la poesía antes que
materia de estudio antropológico?
R. De la misma manera que las es-
trategias de descripción o de análi-
sis se pueden buscar más allá de la
propia disciplina, desde las ciencias
duras a la danza o el cine, el objeto
de estudio es igualmente variado
siempre y cuando se le apliquen las
herramientas adecuadas.

Por lo que respecta a mi interés
por la ciudad, tiene que ver también
con la iconoclastia en tanto que
ejemplifica perfectamente esa di-
mensión que podríamos llamar dia-
bólica de lo urbano. Hablo de mo-
mentos en los que la multitud entra
en la historia rompiendo los códigos
y de una forma, por qué no, poética.

De hecho, la poesía moderna es-
tá íntimamente vinculada a lo urba-
no por el juego de desacatar el len-
guaje como se desacatan las for-
mas más estructuradas. Este pa-
rentesco lo vieron y reflejaron muy
claramente los surrealistas y, antes
que ellos, Baudelaire. En este con-
texto, la forma más radical de poe-
sía, cuando la palabra resulta insu-
ficiente, es la acción; y aquí inter-
vienen esas muchedumbres trági-
cas y atroces, pues la poesía no
tiene por qué ser amable.
P. Por último, y ya que se ha habla-
do mucho del tema últimamente,
¿puede la antropología proporcio-
nar perspectivas o herramientas
para la convivencia entre quienes
han nacido aquí y aquellos que vie-
nen como exiliados laborales?
R. En realidad, la convivencia ya es
un hecho que se demuestra en
nuestras calles. Otra cosa es que
sea conflictiva, aunque ese conflic-
to sea inherente a la vida urbana.
Ten en cuenta, eso sí, que cuando
se habla tendenciosamente de los
conflictos de la inmigración se pasa
por alto que, si es un problema, lo
es fundamentalmente para quienes
vienen de fuera a buscar trabajo
aquí y se encuentran en situacio-
nes de absoluta indefensión.

Construir la convivencia es algo
que compromete a tod@s l@s que
convivimos. Y un ejemplo magnífico
es el de los movimientos que se
han volcado para desenmascarar lo
que suponía el Fórum. 

Por cierto, me gustaría que publi-
carais esto: los medios me han con-
vertido en una especie de gurú de
los anti-Fórum y ya estoy cansado
de repetir, sin que me hagan caso,
que es todo lo contrario: yo no he
sido un referente para los movi-
mientos que han luchado contra el
Fórum: ellos me han sido útiles pa-
ra pensar lo que ocurría. Ellos han
sido un referente para mí.

Yo no he sido
un referente para los
movimientos que han
luchado contra el
Fórum: ellos me han
sido útiles para pensar
lo que ocurría. 
Ellos han sido un
referente para mí.

(...) [en los
motines iconoclastas]
en lugar de jugar a
insultar, se insulta; en
lugar de jugar a colgar
de un árbol y abrir en
canal, se ahorca y
destripa; en lugar de
jugar a arrancar los
ojos, se ciega. Así, las
temidas “masas”
superan el rito para
entrar en 
la historia.

Desde un cuerpo recio y una cabeza rotunda, el
antropólogo Manuel Delgado lanza un discurso
igualmente riguroso  –pero no menos irreverente y
provocador. Su frecuente presencia en los medios,
preciso es reconocerlo, constituye una estimulan-
te –y ¡popular!– reivindicación de la inteligencia
como herramienta para las relaciones humanas.

Sus investigaciones han iluminado sugerentes fa-
cetas del anarquismo y del urbanismo.

En la resaca mediática del Fórum, y tras haber
sido presentado, muy a su pesar, como un profeta
de los enemigos del evento, Delgado nos demues-
tra en esta entrevista que sigue siendo, eso sí, una
de las voces que nos ayudan a pensar mejor.

Manuel Delgado en la FELLA durante la charla debate “ DIVERSITAT CULTURAL I LLUITA DE CLASSES”. 
FOTO: Colectivo Tinta Negra
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LA BARANA DEL VENT

Granado i
Delgado, els
Sacco-Vanzetti
espanyols
El Tribuna Constitucional
empara la revisió de la
sentència 

En ple franquisme triomfal, a les portes de la
celebració dels «25 años de paz», joves llibertaris
es van llençar a realitzar accions contra els cen-
tres motrius del règim. El moviment llibertari es-
panyol, amb seu principalment a França, havia
posat en marxa la DI (Defensa Interior) i s’havia
nomenat responsables a Germinal Esgleas, Vi-
cenç Llansola, Cipriano Mera, Acracio Ruiz, Juan
Jimeno, Octavi Alberola i Joan García Oliver. El
DI va coordinar les accions contra el franquisme
que, a partir de 1962, va incrementar-se amb l’es-
clat d’artefactes explosius a Madrid, València,
Barcelona, San Sebastià, el «Valle de los Caí-
dos» i interessos oficials espanyoles arreu del
món. Aquestes accions anaven determinades a
combatre la dictadura i a denunciar la continua re-
pressió del règim. Els fets que van portar a l’exe-
cució de Granado i Delgado van tenir lloc el 29 de
juliol de 1963, en dos accions, a la Direcció Gene-
ral de Seguretat i a la seu dels Sindicats verticals
(CNS). L’explosió prematura dels artefactes va
provocar una vintena de ferits cap d’ells de consi-
deració. Dos dies després, Carlos Arias Navarro,
Director general de Seguretat, comunicava la de-
tenció de Francisco Granado Gata i Joaquín Del-
gado Martínez, com únics executors dels actes.
Malgrat l’urgent campanya del moviment llibertari
per demostrar la innocència dels dos detinguts, la
«justícia» franquista amb només disset dies jutjà,
condemnà i executà als dos joves llibertaris, que,
com Sacco i Vanzetti, el seu únic «delicte» era
ésser anarquista. 

Francisco Granado, de 30 anys, estava casat
amb Pilar Vaquerizo i tenia tres fills, emigrat a
França amb els seus pares, tenia nacionalitat
francesa. Joaquín Delgado, també de 30 anys,
havia nascut a Cardona. El 1949 s’havia exiliat a
França amb els seus pares, vells militants de la
CNT, des de ben jove milità a les Joventuts Lli-
bertàries.

Contra la injustícia franquista i per la recupera-
ció de la memòria històrica, els familiars i els
companys de Granado i Delgado van iniciar fa
uns anys un llarg  procés que els ha portat pel la-
berint de la burocràcia judicial. Ara tres veterans
militants llibertaris, Octavi Alberola, Lluís Andrés
Edo i Vicenç Martí, han enviat una carta al minis-
tre de Justícia, Juan Fernando López Aguilar,
perquè faci arribar al Govern de José Luís Rodrí-
guez Zapatero una «decisió institucional que
anul·li les sentències pronunciades pels tribunals
repressius del franquisme». La carta forma part
de la campanya que venen fent des de fa temps
els familiars i antics companys dels activistes
anarquistes, Francisco Granado i Joaquín Delga-
do, executats pel procediment del garrot vil, la
matinada del 17 d’agost de 1963, a la presó de
Carabanchel, perquè es revisi el judici. Granado i
Delgado sempre van defendre la seva innocència
de l’acusació d’haver col·locat els explosius, però
la seva paraula no fou suficient i foren condem-
nats a mort. El 1996, altres dos activistes lliberta-
ris, Antonio Martín i Sergio Hernández, van decla-
rar la seva autoria davant notari i en un documen-
tal realitzat per Lala Gomà per «Arte»-TVE. La
Sala Militar del Tribunal Suprem rebutjà la petició
de 1999, però deurà reobrir-se el cas després de
que el Tribunal Constitucional, amb data 11
d’agost d’enguany, hagi emparat als sol·licitants.
Alberola, Andrés Edo i Martí encoratjat per la de-
cisió del TC i amb el suport del sindicat CGT,
sol·liciten al Govern espanyol una «rehabilitació
institucional» que vagi més enllà de la «rehabilita-
ció moral i jurídica». La decisió del TC crea un
precedent que obre la porta a les revisions dels
casos afins com són els dels coneguts Joan Pei-
ró, Julián Grimau, Salvador Puig Antich i el del
president Lluís Companys. La reobertura
d’aquest cas hauria de fer canviar la política de la
transició respecte als processos del règim ante-
rior, fent possible l’anul·lació de les sentències
dels tribunals repressius durant la dictadura. Això
comportaria la rehabilitació moral i el reconeixe-
ment oficial de tots aquells que van lluitar contra
el franquisme.

Ferran Aisa

Mateo Rello

Una nueva cabecera (Diagonal)
nace, otra veterana (elAjo) vuelve
metamorfoseada y una tercera
(Salamandra) mantiene su tra-
yectoria con número nuevo. 
La cosa está que arde.

Novedades en el
kiosko insumiso

La Salamandra
no se quema

Con bastante retraso, os damos noticia
del último número de Salamandra, un sólido
y seductor proyecto que se sustenta en una
triple vocación: «intervención surrealista»,
«imaginación insurgente» y «crítica de la vi-
da cotidiana».

Salamandra va por el número 13-14  y si-
gue fiel al espíritu del Primer Manifiesto Su-
rrealista y a su exigencia de realizar el arte
en la vida cotidiana; así, la revista asume co-
mo propio un viejo y ardiente linaje que des-
de Rimbaud y los dadaístas pasa por la In-
ternacional Situacionista para llegar a expe-
riencias actuales como la guerrilla mediática
de Wu Ming (antes, Luther Blisset).

En el caso de Salamandra, esta insurgen-
cia para la plenitud vital se concreta general-
mente en una determinada mirada, una mi-
rada crítica socialmente y alerta poética-
mente. Este ojo insumiso, de forma natural,
encuentra en la ciudad un caudal de posibili-
dades o de posibles mundos (tantos como
los reprimidos o aniquilados por el poder) y
rememora expediciones urbanas anteriores:
la flânerie surrealista a la búsqueda de la be-
lleza misteriosa y azarosa que impregna de
magia los rincones más insospechados, o la
deriva situacionista, una práctica consistente
en vagabundear por la ciudad para delimitar
en el mapa sus ambientes y corrientes «psí-
quicas».

Los artículos, poemas, reseñas e imáge-
nes de Salamandra traducen esta ruptura
con la realidad única de los telediarios y lan-
zan propuestas para descolonizar nuestro
entorno, nuestra vida.

elAjo: 
manifiestos que repiten

Se oían campanadas y esperábamos con
ilusión: ¿de verdad volvía a la carga Ajo-
blanco? De ser cierto, se trataría de la terce-
ra época de una revista mítica que, desde
1974, ha paseado su particular y estimulante
Acracia por los kioskos de todo el estado.

Y era cierto: la pertinaz liliácea ha vuelto a
brotar en el páramo. Aunque, preciso es de-
cirlo, a la vista de este primer número, la de-
cepción ha sido grande.

La revista se llama ahora elAjo (www.ajo-
blanco.org) y viene disfrazada de fancine sa-
tírico; estéticamente, se finge un cuaderno
de notas con subrayados, tachaduras, varia-
da tipografía y mucha ilustración (lo mejor,
con diferencia, de la revista), todo muy apro-
piado para una colección de textos urgentes
y superficiales, sin firma, que componen un
conjunto más caótico que irreverente, más
visceral que vital. Con este número se inicia
la reedición de los seis primeros del Ajoblan-
co, que conviene no perderse. 

Por lo demás, elAjo no trae un mal artículo
que llevarse a la boca; por contra, esos tex-
tos de que hablamos son, más bien, un bati-
burrillo de manifiestos que llegan a aburrir.
Bien es cierto que, ya desde sus inicios, Ajo-
blanco reivindicó viejos y nuevos textos pro-
gramáticos, en coherencia con su carácter
transgresor y provocativo. Pero siempre
ofreciendo más cosas. Y siempre en compli-
cidad con la vida. Porque aquellos manifies-
tos de los años 70 se iban a vivir donde esta-
ba la gente, en la gente. Y, si no, que se lo
pregunten a quienes vivieron las Jornadas
Libertarias del 77 y a la efervescencia que
los parió.

Aquellos manifiestos eran, en fin, pedra-
das. Estos manifiestos de elAjo, por el con-
trario, repiten bastante: rememoran o cele-
bran el mismo gesto de aquellas manos ar-
madas de piedras... pero con la mano vacía;
son un rito de enragés* de salón o, menos
aún que un rito –y como corresponde a esta
posmodernidad espectral-, una performance
onanista y snob destinada sólo a complacer
a sus intérpretes.

Enragées, decíamos. Y es que hay en
elAjo un vago rastro de carmín situacionista,
debordiano, pero sin la potencia lírica del
amigo Guy, germinada dolorosa y estreme-
cidamente en la conciencia de que tiempo
somos y en tiempo nos convertiremos (lo
otro, sí, es muerte prematura); por lo demás,
tampoco tiene su densa textura ideológica
(es que las ideologías han muerto, oiga us-
ted –menos la neoliberal) ni la prosa sober-
bia del francés.

Toda esta incoherencia, reivindicada ex-
plícitamente por la redacción de la revista,
sitúa a elAjo, por un lado, en un modelo de
publicación que se agota en este primer nú-
mero y, por otro, en una línea editorial indefi-
nida y carente de entidad. No queda claro
cuál pueda ser el espacio de elAjo, que no
es el del Ajoblanco. Lo que sí está claro es
que, quienes echábamos de menos esta ca-
becera tan nuestra y tan de tod@s, sabe-
mos que Pepe Ribas, personaje querido y
respetado en esta Casa, se puede reinven-
tar la revista cuando haga falta.

*Los enragés fueron uno de los grupos
más radicales del mayo del 68 e iniciado-
res, junto a los situacionistas, de un movi-
miento de ocupaciones que pasó de la uni-
versidad a las fábricas. Kropotkin reseña la
existencia de otros enragés en el París aún
revolucionario de 1793.

Aúpa
Diagonal!!!

Ya va para un año que el periódico Molo-
tov se despedía con la promesa de renacer
convertido en otra cosa. Comenzaba así a
gestarse un proyecto que, sin renunciar a su
vocación de informativo crítico cercano a los
movimientos sociales, apostaba por superar
los círculos militantes para llegar a un públi-
co más amplio e, incluso, circular por los
kioskos.

La promesa se acaba de materializar feliz-
mente en el número -1 de una nueva cabe-
cera: Diagonal (www.diagonalperiodico.net),
«periódico quincenal de actualidad crítica».
La coña del -1 no lo es tanto porque este nú-
mero, como el siguiente, que será el 0, son
promocionales y abren la campaña de sus-
cripciones que Diagonal necesita para co-
menzar su andadura con perspectivas de
solvencia económica; quienes recordamos
el buen hacer de Molotov y hemos visto este
primer número del nuevo periódico podemos
garantizar a nuestr@s lector@s que la inver-
sión vale, sin duda, la pena.

Diagonal ofrecerá en cada número un es-
pecial de temática social, un suplemento cul-
tural y otro humorístico; el humor, por cierto,
es una de las bazas de la nueva cabecera,
que viene conscientemente a cubrir un vacío
en la prensa a este respecto (curiosamente,
comparte este carácter con elAjo, del que
ahora hablaremos). En cuanto a las seccio-
nes fijas de Diagonal, su planteamiento es
versátil y ambicioso: Saberes (educación y
ciencia), Cuerpo (salud, alimentación, sexo,
drogas...), Derechos y libertades, En el
alambre (la Economía en nuestra cotidiani-
dad), Enfoques (reportajes fotográficos), En-
torno (ecología), Debate, Memoria, Comuni-
cación (los mediáticos y los críticos), Global
(internacional), Cercanías (movimientos so-
ciales en el mundo).

Salud y suerte, en fin, para esta línea dia-
gonal que recorrerá todos los movimientos
sociales, comunicándolos entre sí y con la
gente.

Presentació del llibre Camins utòpics.
Barcelona, 1868-1888 

Aquesta és la darrera obra de Ferran Aisa i Mei M. Vidal. El llibre ens ofereix un re-
corregut per aquests vint anys de la història de Barcelona, un periode de màxima
efervescència que, entre la Revolució del 68 i l’Exposició Universal del 88, va estar
marcat per l’arribada de l’anarquisme, del catalanisme polític, de la Icària...

Camins utòpics (Ed. 1984; pròleg de J. Huertas Claveria) serà presentat el dia 23 a
la Biblioteca Arús (Passeig de sant Joan, 26).

NOTA: Conscientes de la deuda informativa que tenemos con respecto a cabeceras
de menor repercusión que las anteriores, pronto aparecerá en nuestra edición digital
un completo repaso a la inquieta vida del kiosko insumiso.


